
CARLOS PEREYRA 
Y E L EMBAJADOR WILSON 

J o r g e F L O R E S D . 

E X I S T E E N E L E X P E D I E N T E de los servicios diplomáticos de don 

Carlos Pereyra un interesante y curioso documento que se ha­
bía conservado inédito hasta la fecha, y que arroja luz sobre 
el incidente personal que surgió durante el mes de julio de 
1913 entre el famoso historiador mexicano, a la sazón subsecre­
tario de Relaciones Exteriores encargado del despacho de la 
cancillería, y el embajador de los Estados Unidos, Henry Lañe 
Wilson. Redactado para que se archivara como una constan­
cia histórica en el expediente de don Carlos, y no para servir 
de "memorándum" o de "memoria" para fines contenciosos, 
puede presumirse con algún fundamento que su autor fue el 
propio licenciado Pereyra, que seguramente obedeció a un 
irrefrenable impulso de su vocación por la historia. N o hay 
en el testimonio ninguna firma o señal que permita la iden­
tificación de la persona que lo dictó o escribió a raíz del 
suceso que describe día por día; pero creemos no estar equivo­
cados al suponer que procede del ilustre escritor de Saltillo. 

L a carrera diplomática de don Carlos Pereyra fue relativa­
mente breve; apenas se extiende a un lustro de su vida: el 
comprendido entre los años de 1909 y 1914. E n el corto espa­
cio de su duración ocurrieron incidentes dramáticos que lo 
obligaron a separarse de ella, tal vez contrariando sus más 
íntimos deseos, pues es manifiesta la inclinación que mostró 
en una época por los asuntos políticos y negocios de Estado. 
Hasta es posible imaginar que se haya creído predestinado a 
ocuparse en ellos, tanto por sus brillantes estudios y ensayos 
en materia sociológica, como por una decidida afición perso­
nal. E n otra ocasión dimos a conocer las circunstancias en 
que por primera vez, durante el año de 1911, fue alejado de la 
carrera diplomática, 1 oportunidad que aprovechamos para 
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subrayar la profunda trascendencia que tuvo para los futuros 
destinos de Pereyra episodio tan memorable. L o hirió en lo 
más vivo de sus sentimientos y pasiones, incuestionablemente 
influyó en su actitud irreductible y adversa a los principios y 
hombres de la «.evolución mexicana, y, en fin de cuentas, 
hubo de ser causa determinante en el encauzamiento definitivo 
de su innegable vocación histórica. 

Por segunda y última vez deja de figurar el licenciado 
Pereyra en los cuadros de la diplomacia mexicana en el mes 
de agosto de 1914, cuando la triunfante Revolución constitu-
cionalista llega a la ciudad de México, destruyendo hasta el 
último vestigio del gobierno del general Victoriano Huerta. 
Y aunque se ha hecho clásica y corriente la versión de que 
don Venustiano Carranza pidió a don Carlos que eligiera la 
representación diplomática1 en Europa que fuera más de su 
agrado, por las antiguas y cordiales relaciones de amistad 
y política que siempre los habían unido, no hay nada que pue­
da servir de base a semejante aseveración. Sobre su veracidad 
preguntamos en cierta oportunidad al licenciado don Salvador 
Diego Fernández, que desempeñó el cargo de oficial mayor 
de la Secretaría de Relaciones Exteriores durante la adminis­
tración del señor Carranza, y, en ausencia del titular, la dirigió 
en dos breves períodos en el año de 1919; 2 y el alto ex funcio­
nario tuvo la bondad de informarnos que, a su juicio, la ver­
sión era infundada, y además inverosímil; apoyó esta última 
opinión con un hecho fehaciente: que habiendo él intercedido 
ante el Presidente para que se empleara de nuevo en el servi­
cio exterior de la República a don Crisóforo Canseco, don 
Venustiano se negó rotundamente a ello, recordando los ser­
vicios que había prestado durante el gobierno de Huerta. 

Por lo demás, es notorio que por aquellos años manteníase 
muy vivo el recuerdo de los antecedentes políticos de Pereyra, 
así como el de su posición agresiva y militante ante el movi­
miento revolucionario, actitud que había reiterado con la 
publicación reciente de dos ensayos polémicos, acerbos y apa­
sionados como todo lo escrito por el gran historiador en este 
género: L a s d o s supercherías diplomáticas n o r t e a m e r i c a n a s 

(Madrid, 1916), y E l c r i m e n d e W o o d r o w W i l s o n (Madrid, 
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1917). Precisamente en este último panfleto, escrito con la 
mayor vehemencia, pudo desahogar el gran disgusto que reci­
bió con la noticia de que el presidente Wilson había otorgado 
el reconocimiento diplomático al gobierno d e j a c t o de Carran­
za, a fines de 1916, decisión que él calificó y tituló "un cri­
men". No es creíble, pues, que el Primer Jefe o el ya presiden­
te constitucional ofreciera m o t u p r o p r i o a un adversario de 
las agallas de Pereyra lo que negaba a Canseco, figura insig­
nificante y sin relieve en el juego de la política mexicana, 
como lo fue siempre nuestro antiguo ministro residente en 
Tegucigalpa. 3 

N A C I Ó DON C A R L O S P E R E Y R A en la ciudad de Saltillo * el 3 de 

noviembre de 1871. Inició allí mismo sus estudios en el Cole­
gio de San Juan, dirigido por los jesuítas, para continuarlos 
después en el Ateneo Fuente. N o hemos podido precisar si 
en el primero de estos institutos llegó a ser condiscípulo de don 
Francisco I. Madero, dos años menor que don Carlos, pues 
había nacido el 30 de octubre de 1 8 7 3 ; 5 pero es obvio que 
entre los dos ilustres coahuilenses no existieron nunca esos 
vínculos que se adquieren en los años de escuela o por virtud 
del simple paisanaje, y que, transformados al correr del tiem­
po en amistad, simpatía o mutua estimación, se afianzan y 
perduran a través de las vicisitudes de la vida. Pereyra, mu­
chacho de notable y clara inteligencia, de carácter orgulloso 
y altivo, no prestaría atención al hijo de familia rica y pro­
cer, pero que pasaba inadvertido por sus prendas intelectuales. 
Con la misma indiferencia debió enterarse más tarde de sus 
actividades políticas y doctrinarias, y su impresión personal 
no seria otra que la que Madero dejaba en el ánimo de hom­
bres como don Victoriano Salado Álvarez.« L a despectiva y 
burlesca expresión acuñada por don Francisco Bulnes, "medio 
pelo intelectual", para designar y zaherir con ella a ios que 
por entonces tenían la audacia de intervenir en cuestiones 
políticas y literarias, empresa que se consideraba en aquella 
época como privativa de "científicos" y "porfiristas" (la pren­
sa, la crítica, los órganos de cultura del Estado hallábanse a 
su disposición), era la indicada para identificar al joven luga-
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reño, de mente soñadora, que, saliendo inopinadamente de las 
tierras agrícolas de sus padres y abuelos, hacía acto de presen­
cia en un terreno que el grupo dueño del poder vedaba celo­
samente a los extraños, como si se tratara de un aristocrático 
"coto de caza". 

Pero si por las anteriores consideraciones, o por su ausencia 
en el extranjero como funcionario diplomático en Cuba y en 
los Estados Unidos, Pereyra no concedió importancia alguna 
a los trabajos políticos de su coterráneo Madero, es indudable 
que en los últimos meses de 1910 cambia de opinión, como se 
infiere de su regreso a la ciudad de México para i r a ocupar 
un asiento en la Cámara de Diputados. E n enero de 1911 
deja sus actividades parlamentarias, vuelve a las filas de la 
diplomacia, y apresuradamente se dirige a la ciudad de Wash­
ington con el f in de cumplir una misión no bien definida has­
ta el presente,7 pero que ya en cierta coyuntura insinuamos 
que sería la de escribir en defensa del agonizante régimen del 
presidente Porfirio Díaz, a través de los periódicos y revistas 
más influyentes en la opinión pública del vecino país, al mismo 
tiempo que la de hacer uso de su inteligente y vigorosa dia­
léctica para combatir a los hombres de la Revolución iniciada 
en noviembre del año anterior. 

¿Hubo en la singular actitud del caudillo convertido en go­
bernante algún motivo de índole estrictamente personal, de­
rivado de incontenible pasión humana, verbigracia, el deseo 
de vengar viejo resentimiento por la desdeñosa actitud del ya 
famoso intelectual hacia el hombre rico y soñador, pero 
de talento y cultura medianos? L a investigación que defina 
las relaciones personales entre Madero y Pereyra permitiría 
escudriñar lo más recóndito de los sentimientos del intransi­
gente político, pues si la pesquisa lo sigue en todos sus pasos, 
hora tras hora, en la sombría jornada del 22 de febrero de 1913 
(don Carlos rindió protesta de ley como subsecretario de Re­

laciones Exteriores durante la mañana de ese día),« ella deter­
minará si emprendió alguna gestión, por pequeña que haya 
sido con el f in de proteger la vida del cautivo Presidente. 
Nadie en mejor p u n t o colocado que Pereyra para apreciar en 
toda su magnitud el peligro mortal que se cernía sobre la 
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cabeza de don Francisco I. Madero, no sólo por las desespera­
das diligencias que con aquel generoso f in realizaban los 
ministros plenipotenciarios de Cuba, el Japón y Chile, sino 
también por su posición política en aquellos momentos, más 
importante de lo que se supone, o de lo que suponían los con­
temporáneos. Pues nunca estará vedado a la historia interesar­
se por la grandeza de alma de los actores y testigos de los más 
graves acontecimientos. 

C O M O M U C H O S de los jóvenes de la provincia mexicana, don 

Carlos Pereyra se trasladó a la ciudad de México con objeto 
de continuar en ella sus estudios, primero en la Escuela Na­
cional Preparatoria, después en la Escuela Nacional de Juris­
prudencia,» en la que recibió el título de licenciado en leyes. 
Pero antes de alcanzar el diploma profesional, Pereyra y otros 
estudiantes originarios de Coahuila participan activamente 
en el movimiento político enderezado en contra del goberna­
dor José María Garza Galán, ya afiliándose a los "clubs" que 
con tal propósito se organizan en la capital, ya escribiendo en 
las columnas del periódico intitulado E l Pendón C o a h u i l e n -
se.™ E l gobernador presenta su renuncia después de un simu­
lacro revolucionario que dirigen los hermanos Emil io y Ve-
nustiano Carranza, efímera e incruenta b o l a , apoyada desde 
la sombra, y posiblemente con anuencia del presidente Díaz, 
por el jefe de las fuerzas militares en los Estados de Nuevo 
León y Coahuila, general Bernardo Reyes. 

Este episodio local no dejó de trascender en las actividades 
posteriores de Pereyra, que se significó en él por un rasgo 
propio de un carácter firme, o de una recia personalidad: antes 
de empeñarse en el ataque a Garza Galán, renuncia a la beca 
que éste le había concedido para costear sus estudios en la 
capital de la República, gesto que no imitaron otros de los 
estudiantes que disfrutaban de idéntica pensión o subsidio. 1 0 

De este suceso arranca la amistad personal y los lazos políticos 
que Pereyra sostuvo con don Venustiano Carranza 'durante 
largos años. 

E l sucesor de Garza Galán en el gobierno constitucional 
de Coahuila, Miguel Cárdenas, extendió su protección al 
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grupo de estudiantes coahuilenses que tan brillante participa­
ción había tenido en aquel movimiento político, y el ya en­
tonces abogado Pereyra coadyuvó en los trabajos de la Comi­
sión Codificadora del Estado de Coahuila, así como en las 
funciones de la Comisión Calificadora de Hacienda. 1 1 Duran­
te esta misma época recibió el encargo de escribir la H i s t o r i a 
d e C o a h u i l a , trabajo que hasta la fecha permanece inédito. 

Carranza, cuya posición política se vuelve prominente den­
tro del régimen a partir del mencionado acontecimiento 
(senador de la República, gobernador interino de Coahuila), 
continúa dispensando su amistad a Pereyra, reuniéndose fre­
cuentemente con él en casa del diputado Rafael R. Arizpe, 
persona influyente que tenía su domicilio en el Paseo de la 
Reforma. E n alguna ocasión estas tres personas emprenden 
un viaje de placer por Morelia, Pátzcuaro y otros lugares pin­
torescos de Michoacán; 1 2 y todo hace creer que hasta las vís­
peras de la Revolución, estos vínculos amistosos se mantuvieron 
incólumes, pues cuando el señor Carranza espera sustituir en 
el gobierno de Coahuila a don Miguel Cárdenas, contando 
con la benevolencia del todavía omnipotente dictador, don 
Carlos escribe el manifiesto y programa políticos que suscribe 
el candidato, cuyo gozo se va al pozo tan pronto como el 
general Díaz advierte que el senador coahuilense es un antiguo 
adicto al general Reyes, y que seguirá siendo fiel a su amistad 
y a sus ambiciones políticas. 

Establecido don Carlos en la ciudad de México, divide 
su tiempo entre sus labores en la judicatura, sucesivamente 
como defensor de oficio y agente del ministerio público, y sus 
ocupaciones de carácter docente. Es profesor de lengua nacio­
nal y de historia patria en la Escuela Nacional Preparatoria, 
y, poco tiempo después, catedrático de sociología en la Escuela 
Nacional de Jurisprudencia. Colabora en periódicos y revis­
tas, E l I r n p a r c i a l , ' E l D i a r i o , E l M u n d o I l u s t r a d o , y uno de 

sus biógrafos indica que, en Monterrey, tuvo a su cargo la 
dirección de E l E s p e c t a d o r . 1 3 Pero nada de esto le impide 
entregarse al estudio de los grandes problemas históricos y 
sociales de México, n i investigar en archivos y bibliotecas. 

Tiene oportunidad entonces de participar en famosas y apa-
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sionadas polémicas y discusiones, que llenan aquellos años, 
por medio de la prensa y el libro. Cuando interviene en el 
encendido debate, posee ya el instrumento y las características 
que luego irá perfeccionando y agudizando en su larga ca­
rrera de escritor: estilo claro, incisivo y elevado; docta y 
temperamental dialéctica; espíritu fino y con marcada afición 
a la ironía, al sarcasmo y al humorismo, como es habitual en 
hombres de pasiones fuertes y de austero carácter. Y todo ello 
al servicio de una inteligencia clara y sutil, reforzada por una 
perseverante disciplina en el estudio y acopio progresivo de 
vasta y sólida erudición. Y a desde entonces se advierte en el 
hombre de letras la garra que el tiempo volverá temible para 
sus contradictores y adversarios; en suma, que detrás del es­
critor estaba también el hombre. 

A esta primera época pertenecen sus primeros ensayos sobre 
cuestiones históricas: D e B a r r a d a s a B a u d i n (México, 1904), 
Juárez d i s c u t i d o c o m o d i c t a d o r y e s t a d i s t a (México, 1904), dos 

trabajos de ágil dialéctica, que su autor opone a los dos sensa­
cionales libros de don Francisco Bulnes, L a s g r a n d e s m e n t i r a s 
d e n u e s t r a h i s t o r i a y E l v e r d a d e r o Juárez. Corresponde a este 

período de su vida su colaboración en el libro intitulado 
Juárez. S u o b r a y s u t i e m p o , del que redacta dos capítulos de 

su parte f i n a l , " indudablemente por consejo y a petición 
expresa de don Justo Sierra; esta coyuntura le favorece, pues 
realza su prestigio en los círculos oficiales y privados de la inte­
lectualidad mexicana, dándole notoriedad pública que se 
extiende a todo el país. A continuación escribe una H i s t o r i a 
d e l p u e b l o m e j i c a n o (México, 1907), L a d o c t r i n a M o n r o e 

(Barcelona, 1908), L e c t u r a s históricas m e x i c a n a s : L a C o n q u i s ­

ta d e l Anáhuac (México, 1909), y contribuye, además, en la 
publicación de los D o c u m e n t o s inéditos o m u y r a r o s p a r a 

l a h i s t o r i a d e México (México, 1905-1913), que dirige en 

unión de don Genaro García; pero esta colaboración sólo 
perdura hasta el tomo V de la serie, y se interrumpe por algún 
motivo no bien dilucidado hasta el presente. 1 5 

E n la introducción al volumen intitulado C o r r e s p o n d e n c i a 
s e c r e t a d e l o s p r i n c i p a l e s i n t e r v e n c i o n i s t a s m e x i c a n o s , 1860¬

1 8 6 2 , escribió Pereyra: "poseídos del amor a la verdad, busca-
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remos y presentaremos cuanto contribuya a esclarecerla, sin 
dejarnos arrastrar por hostilidad n i preferencia para personas, 
partidos o ideas." Y en el tomo VIII , México d u r a n t e la 
guerra c o n los E s t a d o s U n i d o s , don Carlos traza u n notable 
retrato del personaje a quien pertenece el epistolario que en 
él se contiene: 

D o n J o s é F e r n a n d o R a m í r e z f u e u n h o m b r e d e e s t u d i o — b i b l i ó ­

f i l o , a n t i c u a r i o e h i s t o r i ó g r a f o . Se e x t r a v i ó e n l a p o l í t i c a p o r azares 

d e l t i e m p o e n q u e v i v i ó , y f u e u n estadis ta h o n r a d o y c o n c i e n z u d o , 

p e r o m e d i o c r e . H a b í a n a c i d o p a r a las b i b l i o t e c a s , p a r a las e x p e d i ­

c i o n e s a r q u e o l ó g i c a s , p a r a l o s c l a u s t r o s u n i v e r s i t a r i o s , y n o e r a de 

su g u s t o t r a m a r i n t r i g a s o d i r i g i r n e g o c i a c i o n e s . 

E l futuro gran historiador se perfila ya en esta semblanza del 
ministro de Maximil iano; en ella no se escatiman méritos, 
n i se hacen concesiones en menoscabo de la estricta verdad 
histórica. 

E N LAS ELECCIONES que se verificaron en julio de 1906 para 
la renovación de las cámaras federales, es designado Pereyra 
diputado suplente por el 5° distrito electoral de Coahuila. 
E l mismo cargo se le confirma en los comicios de julio de 
1908; pero nada indica que haya ejercido sus funciones en au­
sencia del diputado propietario don Alberto Guajardo, prác­
tica muy usual en aquellos años cuando se trataba de intelec­
tuales como Pereyra, cuya disciplina y circunspección hacia 
el régimen convenía observar con prudente cautela. E n las 
elecciones de jul io de 1910, don Carlos obtiene los sufragios 
por el mismo distrito para representarlo como diputado pro­
pietario, 1* y ya mencionamos el hecho de que durante los 
meses de noviembre y diciembre de este mismo año, deja por 
algún tiempo su empleo en la embajada en Washington y 
viene a ocupar su asiento en el Congreso. Más adelante nos 
referiremos a su segunda y última actuación parlamentaria, 
cuando, ya separado del servicio diplomático, toma parte con 
mucho ardor y apasionamiento en los debates del segundo 
período de la X X V Legislatura, durante los meses de abril 
y mayo de 1912. 
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L a carrera diplomática de Pereyra se inicia el 7 de agosto 
de 1909, al ser nombrado segundo secretario de la embajada 
en Washington," no sabemos si por gestión personal o por el 
deseo de personas influyentes en la administración que, leyen­
do su reciente ensayo, L a d o c t r i n a M o n r o e , vislumbraron la 
posibilidad de hacer del historiador y polemista una brillante 
figura de la diplomacia mexicana. Cinco días después don 
Carlos se pone en camino; embarca en Veracruz, y ya el 23 
de agosto está en el punto final de su destino, según aviso 
del embajador don Francisco León de la Barra. Desde luego 
entra en funciones, y se le designa para que encabece la re­
presentación mexicana, con el carácter de primer delegado, 
en las fiestas que se celebran en Nueva York en honor de 
Hudson y de Fulton. E l día 11 de octubre está de regreso 
en la capital norteamericana, y con fecha 24 de diciembre 
recibe orden de presentarse en la cancillería, para lo cual 
emprende viaje a la ciudad de México el día 30. E l 10 de 
enero de 1910 se le notifica que ha sido ascendido a primer 
secretario, y el 17 del mismo mes se le comunica que ha sido 
trasladado a la legación en la Habana, con la categoría de 
encargado de negocios ad-ínterim. 

Llegó don Carlos a la capital de Cuba el i° de febrero 
de 1910, y quedó al frente de la misión mexicana el 7 del 
mismo mes, aunque ya el día 3 había hecho una visita al secre­
tario de Estado, don Manuel Sanguily, para hacerle entrega 
de la carta que le acreditaba en ausencia del titular. "Des­
pués de las cortesías de estilo — d i j o Pereyra en su informe 
a la Secretaría de Relaciones Exteriores—, entró en una larga y 
animada conversación durante la cual expresó sus deseos per­
sonales y los del gobierno de Cuba sobre el fomento de una 
amplia y continua comunicación intelectual entre los dos 
países. Pidió le dé a conocer las obras en que se presenten 
los adelantos materiales y morales del país.. ." 

Se infiere de dicha plática que el canciller cubano estaba 
en antecedentes de ios merecimientos literarios y científicos de 
su interlocutor, pues al siguiente día se apresura a correspon-
derle la cortesía en la legación. Sanguily, licenciado en dere­
cho, orador, polemista e historiador, al igual que Pereyra, de-
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bió sentirse unido al mexicano por todas estas afinidades 
de cultura y de pensamiento; en su visita reanuda, pues, según 
Pereyra, "los temas de la víspera". 

A su vez, el presidente de la República, don José Miguel 
Gómez, le concede audiencia el día 5 a las tres de la tarde, y 
entonces el coloquio versa sobre cuestiones políticas. E n la 
reseña que envía a sus superiores, don Carlos recalca una 
franca lisonja para el general Díaz. "Después de las frases de 
estilo —dice el encargado de negocios— me habló del señor 
presidente de México en términos muy halagadores, y me dijo 
que la poderosa influencia personal del señor general Díaz 
podrá aumentar la unión de nuestros países y en general la 
de todos los de la América española." 1 7 

T a n pronto como Godoy regresa a la Habana, asume 
Pereyra sus funciones como segundo secretario, pero el 2 de 
julio se le acredita otra vez como encargado de negocios. 
E l mismo titular informa en 31 de octubre haberle concedido 
licencia económica para que se traslade a la ciudad de México; 
y, en efecto, desembarca en Veracruz el 2 de noviembre y 
sigue hacia la capital, en donde renuncia el día 15, pues 
viene dispuesto a ocupar su curul en el Congreso. Sólo pide 
el señor Creel " la gracia de ordenar que continúe m i nombre 
en el escalafón diplomático, poniéndome en disponibilidad". 
Por lo demás, la estancia de Pereyra en la Cámara de Dipu­
tados fue muy corta: el 7 de enero de 1911 es nombrado pri­
mer secretario de la embajada en Washington, y procura 
incorporarse a ella sin tardanza. 1 7 

Es seguro que don Carlos, durante su permanencia en la 
ciudad de México, se proponía ocuparse en la preparación y 
publicación de una obra histórica de gran aliento, pues con 
fecha 14 de noviembre de 1910, los directores de la casa S. 
Ballescá y Compañía escribían al licenciado Creel que Pereyra 
estaba escribiendo "un libro que se titularía E l d e s e n v o l v i ­
m i e n t o n a c i o n a l " , el cual sería la tercera parte de la H i s t o r i a 
d e l p u e b l o m e j i c a n o , y que, al mismo tiempo, se entregaba 
a la condensación del material que se iba a emplear en el 
tomo V I de México a través d e los s i g l o s . Solicitaban, en con­
secuencia, que se pusieran a su alcance "todas aquellas publi-
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caciones o papeles inéditos" que fueran útiles para presentar 
"el cuadro completo de los progresos realizados por el pueblo 
mexicano". L a respuesta de Creel fue enteramente favorable: 
"Póngase a disposición del señor licenciado don Carlos Perey-
ra todos los datos que pueda utilizar del Archivo General de la 
Nación, o del especial de esta Secretaría, en la obra E l des­
e n v o l v i m i e n t o n a c i o n a l que está escribiendo", dice el acuerdo 
que aparece al calce de la petición de los editores Ballescá." 

Antes de partir, recibió Pereyra la comisión de emprender 
u n estudio sobre la organización de las bibliotecas públicas de 
los Estados Unidos. E l acuerdo tiene fecha de 11 de enero, y 
lo suscribe el subsecretario de Instrucción Pública y Bellas 
Artes, licenciado Ezequiel A . Chávez. 

L a misión encomendada al diplomático en la capital norte­
americana — d i r i g i r una amplia y enérgica labor de propa­
ganda en favor del gobierno del general Díaz— se vio segura­
mente estorbada, pues don Carlos queda al frente de la 
embajada, con el carácter de encargado de negocios, en tres 
ocasiones distintas: del 23 de enero al 18 de febrero de 1911, 
por ausencia del señor De la Barra; de fines de febrero a 
abri l , en que hace su arribo el nuevo embajador don Manuel 
de Zamacona Inclán; y, por tercera vez, a partir del 18 de 
junio, en sustitución temporal de este último. L a situación 
excepcional en que se hallaba la República con motivo del 
movimiento revolucionario encabezado por Madero, puede 
dar una idea de la confianza que el gobierno del general Díaz 
depositaba en Pereyra; prueba de alta estimación que le re­
nueva el presidente De la Barra, a cuyas órdenes había traba­
jado en Washington. 

Indudablemente, la política de prudencia y circunspección 
extremas observada por el señor Mariscal durante sus largos 
años de actuación en la Secretaría de Relaciones Exteriores, 
sufrió un cambio notable desde su fallecimiento en abril de 
1910, como advierte don Francisco Bulnes en alguno de sus 
libros, aunque aludiendo a otras causas. N o de otra manera 
podría explicarse el hecho de haberse enviado a la capital 
del vecino país a un funcionario diplomático que en fecha 
reciente había escrito una frase que daba cabal indicio de su 
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pensar y sentir hacia un gobierno considerado hasta entonces 
como el enemigo tradicional de México: " N o hay nada tan 
peligroso para un pueblo de América como el amor desinte­
resado que los Estados Unidos sienten por la libertad de sus 
hermanos menores. Su protección es un dogal de fuego." 1 8 

Permaneció don Carlos en la embajada durante todo el 
período del gobierno provisional de don Francisco León de 
la Barra. Pero el 9 de noviembre de 1911, tres días después 
de tomar posesión de la presidencia de la República, don Fran­
cisco I. Madero celebra acuerdo, acaso por primera vez, con 
su secretario de Relaciones, licenciado don Manuel Calero, y 
le ordena que retire al licenciado Pereyra del servicio diplo­
mático. L a estrecha amistad que les unía de tiempo atrás im­
pulsó seguramente a Calero a comunicar la desagradable noti­
cia valiéndose de una carta confidencial, en la cual propone 
a don Carlos que presente su renuncia, como un medio deco­
roso de cubrir el expediente; 1 9 mas don Carlos se niega a 
condescender, y exige que se dé curso a la destitución acor­
dada por el Presidente de la República, cuya orden, por lo 
pronto, "se abstiene de calificar". L a actitud de Pereyra debió 
sorprender a Calero; por lo menos así lo hace sospechar el 
mensaje que dirige al embajador don Gilberto Crespo Mar­
tínez, en el que le ordena decir al primer secretario que se 
ponga inmediatamente en camino y se presente a la Secreta­
ría, por necesitarse en ella sus servicios. E l mensaje fue 
transmitido el 29 de noviembre. Sin embargo, Pereyra, que 
había abandonado el edificio de la embajada desde el primer 
momento, persistió en su inflexible determinación. E l 4 de 
diciembre emprendió el viaje de regreso a la ciudad de Mé­
xico. 

Informando sobre el desarrollo y las fases del incidente, 
el embajador agregaba algunas consideraciones personales: 

E l q u e s u s c r i b e se p e r m i t i ó l l a m a r a t e n t a m e n t e l a a t e n c i ó n d e l 

s e ñ o r S e c r e t a r i o a c e r c a d e q u e l o s s e r v i c i o s d i p l o m á t i c o s d e l secre­

t a r i o P e r e y r a e n esta e m b a j a d a h a n v e n i d o c r e c i e n d o e n v a l o r c o n 

e l e n s a n c h e d e sus r e l a c i o n e s a q u í y s u m a y o r c o n o c i m i e n t o d e l o s 

h o m b r e s y cosas d e este p a í s , y e n v i r t u d d e s u l e a l c o n s a g r a c i ó n 

a l o s s e r v i c i o s d e l g o b i e r n o c o n s t i t u c i o n a l , d e l a q u e h a d a d o 
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p r u e b a s e n l o s ú l t i m o s d í a s , p o r l o q u e , s o b r e t o d o e n estos m o m e n ­

tos, es d e s e n t i r s e s u s e p a r a c i ó n . 

G r a n respeto y consideración merecería Pereyra al señor Crespo 
Martínez, pues éste ordenó por telégrafo al cónsul mexicano 
en San Luis, Missouri, que esperara su paso en la estación del 
ferrocarril y lo atendiera en la más cumplida forma, orden 
que el funcionario llevó a efecto acompañado del canciller 
de su oficina. 2 0 

P O R A H O R A no tenemos la intención de ocuparnos i n e x t e n s o 

de las subsecuentes actividades del licenciado Pereyra en la 
ciudad de México, desde su retorno de Washington hasta 
el día en que fue nombrado subsecretario de Relaciones Exte­
riores por el general Victoriano Huerta. Sólo nos limitaremos 
a enunciarlas: entre noviembre de 1911 y enero de 1912 
colabora en la revista política y literaria A r g o s , que dirige 
el poeta doctor don Enrique González Martínez; en abril y 
mayo de este último año sostiene en la Cámara de Diputados 
una violenta oposición en contra del gobierno del presidente 
Madero, destacándose en ella por su afilada dialéctica y sus 
interrupciones mordaces; 2 1 al mismo tiempo toma parte en 
los trabajos políticos de la Liga de la Defensa Social. 

A l cerrarse las sesiones del Congreso, se recluye en su casa 
del barrio de Santa María de la Ribera, entregado al estudio 
de sus temas favoritos: la sociología y la historia; pero hasta 
allí van a solicitarlo los reclamos y las pasiones de una política, 
más que militante y agresiva, envenenada por implacable 
resentimiento. E n los últimos meses de 1912, fuerzas políticas 
que se mueven en la sombra reanudan su oposición al nuevo 
régimen; se reagrupan, previo deslinde de fines e intereses que 
las mantenían dispersas, disponiéndose al ataque final. 

Como hay dinero suficiente, un gran órgano de publi­
cidad se encargará de abrir el fuego y de apuntarlo en forma 
inteligente y vigorosa. L a dirección del periódico se confía 
a don Carlos Pereyra, quien la acepta, y se prepara a entrar 
en acción en los primeros días de febrero de 1913. Pero 
uno de esos "imponderables" de los que es imposible tener 
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la menor idea, el fatum que ha perseguido siempre los pasos 
de ciertas clases sociales, hace su aparición en la persona de 
Victoriano Huerta, desorganizando y destruyendo los planes 
cuidadosamente elaborados.2 2 E l país cambiará el rumbo de 
sus destinos; y don Alberto García Granados, el hombre pre­
viamente escogido por aquellas cabezas delirantes y tocadas 
de quimeras, no ceñirá jamás al pecho la insignia simbólica de 
la presidencia. 

E l golpe militar que en la siesta del 18 de febrero de 1913 
trastorna radicalmente la situación política del país, lleva a 
don Carlos, de la dirección de E l I n d e p e n d i e n t e , a un des­
pacho en la cancillería mexicana, como segundo de a bordo; 
por segunda vez está a las órdenes inmediatas del señor De 
la Barra. Si ambos tenían inteligentes y vastos proyectos por 
desplegar, si soñaron con una política exterior que marcara 
huella en la historia de México, nadie lo ha dicho hasta 
ahora. Pero es fácil comprender el desengaño y la apurada 
situación de los dos altos funcionarios bajo la férula de Huer­
ta, que se burla de todos, que a todos engaña con sus promesas 
melifluas, habilidosas y envueltas invariablemente en exage­
rada y viscosa cortesía, deslizadas con un dejo irónico o mordaz 
en el que asoman aviesas, temibles intenciones ocultas. ¿Tuvo 
ocasión Pereyra de celebrar acuerdo, de hablar frente a frente 
con el célebre personaje? Su juicio acerca del soldado falaz 
e insidioso aparece escrito e impreso muchos años después, y 
es sobradamente instructivo: 

H u e r t a , h o m b r e s i n e s c r ú p u l o s n i p r e v i s i ó n . . . , d e s c o n o c í a las 

c o n d i c i o n e s m á s e l e m e n t a l e s d e u n a a m b i c i ó n p o l í t i c a . . . P e r o a 

H u e r t a , h o m b r e d e a s t u c i a , l e f a l t a b a e l m á s e l e m e n t a l s e n t i d o d e 

l a p o l í t i c a . . . O p t ó p o r e l p r o c e d i m i e n t o p r i m a r i o y e s t ú p i d o 

d e l a c u a r t e l a d a . . . H i z o , p u e s , u n p a c t o , p a r a r o m p e r l o a l d í a 

s i g u i e n t e , y p r e t e n d i ó e r i g i r s e e n f i g u r a d i c t a t o r i a l p o r f i r i a n a , care­

c i e n d o d e todas las c o n d i c i o n e s p a r a e l l o . . . , e t c . 2 3 

U n testigo de la época, el ministro plenipotenciario de 
Cuba, doctor don Manuel Márquez Sterling, dejó un testi­
monio escrito, asaz sugestivo, del paso de los dos diplomáticos 
mexicanos por los salones del edificio de la avenida Juárez.2* 
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E l representante de la nación antillana acude a la Secretaría 
de Relaciones Exteriores el 23 de febrero de 1913, cuando la 
capital se estremece aún con el alud de trágicos acontecimien­
tos que se suceden uno al otro como en una pantalla de cine­
matógrafo, cuando a doscientos metros de la cancillería, en las 
calles de Balderas, arden a fuego lento y crepitan siniestra­
mente los cadáveres de soldados y caballos muertos durante 
la reciente lucha. E l ministro encuentra al subsecretario 
Pereyra, y, "después de un fuerte abrazo y efusivas pruebas 
de amistad, por parte mía muy sinceras —escribe el cuba­
n o — pasé a otro departamento a gestionar algo sin impor­
tancia". 

L a atmósfera que se respira en esos momentos en el minis­
terio es bien extraña. E l diplomático isleño la percibe y la 
penetra sutilmente, con ávida curiosidad. E n el despacho en 
que acaba de introducirse, la misma excitación nerviosa, 
el mismo ambiente. 

E l s e ñ o r X — n o q u i e r o d e s c u b r i r s u n o m b r e — m e r e c i b e c o n 

gesto a m a b l e . Y p r e t e n d e p e r s u a d i r m e d e q u e p a r a su p a t r i a c o m i e n ­

z a n d í a s m u y f e l i c e s . . . 

— D o l o r o s o e l d e r r a m a m i e n t o d e s a n g r e m e x i c a n a ; p e r o nece­

s a r i o , i n e v i t a b l e — m e d i j o . í b a m o s a l a r u i n a , a l a m i s e r i a , a l de­

sastre. M a d e r o , h o n r a d o y m a g n á n i m o , e r a l o c o , t o r p e , i n c a p a z 

d e c u m p l i r l o s d e b e r e s d e l e s t a d i s t a . Sus m i n i s t r o s j u g a r o n c o n é l 

c o m o se j u e g a c o n u n n i ñ o ; y l o p r e c i p i t a r o n a l a b i s m o . 

— ¿ T a m b i é n e l d e H a c i e n d a ? — p r e g u n t é . 

— P e o r q u e t o d o s l o s d e m á s — r e s p o n d i ó c o n a d e m á n e x a l t a d o — : 

E r n e s t o M a d e r o h a d e c o m p a r e c e r a n t e l o s t r i b u n a l e s y r e c i b i r á e l 

c a s t i g o q u e m e r e c e . 

— S i n e m b a r g o ^ r e p u s e — , e l e x m i n i s t r o n o se h a l l a p r e s o . 

— D e b i l i d a d i n e x p l i c a b l e d e l g e n e r a l H u e r t a — e x c l a m ó e l se­

ñ o r X , e n c e n d i é n d o s e l e e l r o s t r o y d e m o s t r a n d o m á s q u e a v e r s i ó n 

a l g o b i e r n o d e r r o c a d o h o n d a i n q u i n a a l a p e l l i d o M a d e r o . 

Y Márquez Sterling agrega estas frases con tono sentencioso: 
" E l ardor político es frecuentemente consejero equivocado y 
pérfido. Y al señor X , hombre sesudo, lo engañaban su mal­
querencia a los vencidos y el entusiasmo por los vencedores." 2 5  

Otro día, es Pereyra quien va a la legación de Cuba. San-
guily ha ordenado que el ministro vaya "a la Habana a confe-
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renciar con el presidente; y el subsecretario trata de inquir ir 
los móviles del repentino llamado. Larga y amistosa conver­
sación se entabla entre los dos diplomáticos. Pereyra explaya 
sus ideas, sus sentimientos, concluyendo con un resumen opti­
mista: "¡Oh, la situación política hábilmente creada por el 
general Huerta es nueva, responde a ideales que no amasó 
el porfirismo, y conducirá la nación a su engrandecimiento... ! 
E l país, ansioso de una mano fuerte, pero justa, no consen­
tirá otra dictadura.. ." 

Pereyra insinúa que, más que prudente, es necesario tener 
una entrevista con el titular de la secretaría. 

— D o n E r n e s t o M a d e r o está a b o r d o d e l « C u b a » , e n V e r a c r u z 

— d i j e y o c o n a r t i f i c i a l i n d i f e r e n c i a , e x p l o r a n d o l a i m p r e s i ó n q u e l a 

e s t u p e n d a n o t i c i a c a u s a r a e n e l s e ñ o r P e r e y r a . 

M e r e s p o n d i ó c o n u n gesto i n d e s c i f r a b l e , e n t r e s o n r i s a y m u e c a . 

S u s p r e o c u p a c i o n e s r o d a b a n p o r u n p l a n o d i s t i n t o a l de l o s c a í d o s . 

Y , s a l i e n d o p o r e l v e s t í b u l o d e l a l e g a c i ó n , e l s u b s e c r e t a r i o se des­

h a c í a e n a l a b a n z a s d e s u je fe . 

Los dos se dirigen entonces hacia el ministerio en el mismo 
coche que ha traído a Pereyra. Márquez Sterling narra la 
entrevista con el señor De la Barra. 

E l C a n c i l l e r v i n o h a c i a n o s o t r o s , p e q u e ñ o d e e s t a t u r a , a c i c a l a d o 

e n e l t r a j e , f i n a s y d e s e n v u e l t a s l a s m a n e r a s . E l p r o h o m b r e se 

a c e r c ó t r a y é n d o n o s s u s o n r i s a , f r e s c a y j u v e n i l a pesar d e s u c a b e l l o 

y b i g o t e s e n c a n e c i d o s . P e r e y r a , q u e n o c a b í a d e p l a c e r e n s u l a r g a 

l e v i t a i n g l e s a , n o s p r e s e n t ó ; y r e g á r o n s e , s o b r e m i p a t r i a , las rosas 

f a v o r i t a s d e s u j a r d í n l i t e r a r i o . . . 

E l señor De la Barra toma la palabra. 

— S e ñ o r m i n i s t r o : m i p o s i c i ó n p o l í t i c a es b i e n c o n o c i d a . F u i 

a m i g o p e r s o n a l d e l s e ñ o r M a d e r o y d e p l o r é s u f r a c a s o . . . E n l a " d e ­

c e n a t r á g i c a " m e es forcé p o r u n a s o l u c i ó n c o r d i a l , q u e se h i z o 

i m p o s i b l e p o r e l a r d i m i e n t o d e l a s p a s i o n e s . Y s i n q u e r e r n a d a , s i n 

p r e t e n d e r n a d a , a q u í m e t i e n e u s t e d m i n i s t r o d e E s t a d o c o n t r a 

m i n a t u r a l i n c l i n a c i ó n . P e r o . . . y o n o r e g a t e o los s e r v i c i o s d e l a 

p a t r i a . E s t a r é e n e l g o b i e r n o l o q u e t a r d e e n n o r m a l i z a r s e l a s i t u a ­

c i ó n , y l a n o r m a l i d a d se a c e r c a a pasos a g i g a n t a d o s . 

E n l a Canci l ler ía se vive en p l e n a eufor ia . 
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H a vuelto de su país Márquez Sterling y ha reanudado 
sus funciones; con frecuencia se llega a la Secretaría de Rela­
ciones, porque es de los diplomáticos que no gustan de vivir 
aislados. Sus activas gestiones en pro del señor Madero lo 
han colocado en situación especial ante el gobierno del general 
Huerta y ante la opinión pública, y tiene necesidad de mante­
nerse bien informado. Con placer se le sigue en sus amenas 
e interesantes memorias sobre su gestión en México. 

E s l a C a n c i l l e r í a t í p i c a d e l I m p e r i o m i l i t a r , d e s c o n e c t a d a c o n l o s 

d e m á s o r g a n i s m o s g u b e r n a m e n t a l e s esenciales d e l a a d m i n i s t r a c i ó n , 

o p t i m i s t a , c e r e m o n i o s a , d o g m á t i c a , m a s e n l a i n t i m i d a d , m a l t r a t a d a 

p o r e l p r e t e n s o E m p e r a d o r q u e l a d e s d e ñ a . A l s u b s e c r e t a r i o P e r e y r a 

se l e v e r á s i e m p r e e n s u p a p e l ; d i b u j a e n e l l a b i o u n a s o n r i s a q u e 

d e s c o n c i e r t a , y n o sé s i e n e l f o n d o l l e v a e l a l m a c o n t u r b a d a . H o m b r e 

a p a s i o n a d o , v e h e m e n t e , y a r a t o s i r a s c i b l e , a n d a f u e r a d e l a t r e m e n ­

d a r e a l i d a d y t o m a c o m o b r ú j u l a a c o n t e c i m i e n t o s q u e n o s u c e d e n 

e idea les q u e n o d e s v e l a n a su g r u p o . A m e n u d o l e v i s i t o e n s u 

d e s p a c h o . N o c a m b i a j a m á s e l t o n o ; es l a m i s m a s u r e s e r v a , l a 

m i s m a su c o r t e s í a , p o b l a d o su h o r i z o n t e de p r o m e s a s v a p o r o s a s . 

T r a t o c o n é l a s u n t o s o f i c i a l e s , r e c l a m o p r o t e c c i ó n a l o s c u b a n o s e n l a 

z o n a a z u c a r e r a d o n d e Z a p a t a es d i a b ó l i c a a u t o r i d a d ; a n u d o l o s h i l o s 

e n t r e l a l e g a c i ó n y e l m i n i s t e r i o ; y m e r e t i r o c o n l a o p a c a s o n r i s a 

de P e r e y r a j u g a n d o e n l a m e m o r i a . D e l r e v é s , e l C a n c i l l e r d e j a b a 

t r a s l u c i r u n t a n t o las h e r i d a s ; y p o r s u d o n o s a c h a r l a se d e s l i z a b a n , 

c o m o l á g r i m a s , las gotas l i g e r a s d e s u v o l u b l e e s c e p t i c i s m o . 2 6 

E l profesor de derecho internacional y el de sociología 
e historia vivían en los mismos sueños, en iguales entelequias. 
E l atildado jurista, cuya carrera diplomática se inicia como 
abogado consultor de la Secretaría de Relaciones Exteriores, 
pasa por alto, desdeñosamente, el "Pacto de la Embajada", 
uno de los más negros y vergonzosos capítulos de nuestros 
anales, y departe con el siniestro embajador Wilson; parece 
confirmar la frase que se atribuye al general Díaz, y con la 
que éste quiso calificar en cierta ocasión su persona y calidad 
humana: "que lo mismo servía para un barrido que para un 
fregado". Y el sesudo historiador, el autor de Juárez d i s c u t i d o 
c o m o d i c t a d o r y e s t a d i s t a y de otros ensayos de aguda percep­
ción y sentido históricos, olvida las tremendas páginas de 
nuestra historia militar y política como si nunca se hubieran 
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escrito, como si no pudieran ofrecer la menor enseñanza a los 
encargados de manejar la política exterior de México. Atra­
pados en sus propias redes, quizá no pensaban ya en aquellos 
días, sino en un puesto diplomático en Europa, que les per­
mitiera escapar de un infierno que no tenía'nada de meta­
fórico n i de ficticio, que helaba el corazón de los hombres 
más templados, con su tufo a alcohol, atuendo de cuartel, y 
sus vaharadas de sangre, con aquel silencioso terror que alcan­
zaba en primer lugar a los mismos funcionarios del régimen, 
a sus allegados y cómplices. Su deseo, complacido por el 
general Huerta en julio de 1913, al confiarles las legaciones 
en Francia y en Bélgica, 2 7 cinco meses después de su ingreso 
en la Secretaría, ha de llevarlos al fin de "su carrera política 
y diplomática; al ostracismo, a una muy prolongada, expia­
toria nostalgia. 

H E M O S L L E G A D O al episodio que principalmente nos interesa: 

el incidente personal entre don Carlos Pereyra y el embajador 
Henry Lañe Wilson. 

E n dos ocasiones estuvo don Carlos al frente de la Canci­
llería: del 20 al 24 de marzo de 1913, lapso brevísimo en que 
sustituye al señor De la Barra mientras éste torna posesión 
legal del gobierno del Estado de México, y del 27 de junio 
al 28 de julio del mismo año, por nueva licencia concedida al 
titular, así como la renuncia de éste presentada el 8 del cita­
do mes de j u l i o . 2 8 

Sería difícil escribir la historia de la gestión del licenciado 
Pereyra en la Secretaría de Relaciones. Fuera del relato de su 
lance con el embajador norteamericano, nada hay en el expe­
diente de sus servicios que ayude a tal propósito. Según nota 
inserta en el Boletín Oficial de la Secretaría, su hermano 
político don Leopoldo Camarillo y Roa fue nombrado vice­
cónsul en E l Paso, Texas, en marzo de 1913, y posteriormente 
fue trasladado con el mismo carácter al consulado de México 
en Amberes. 

Henry Lañe Wilson llegó a la ciudad de México proceden­
te de Santiago de Chile, y quedó acieditado como embaja­
dor de los Estados Unidos ante el gobierno mexicano, el 5 



P E R E Y R A Y W 1 L S 0 N 1 1 3 

de marzo de 1910. He aquí el retrato que nos dejó Márquez 
Sterling de su interesante figura: " M r . Wilson es hombre 
flaco, de mediana estatura; nervioso, impaciente, impresiona­
ble; facciones duras y semblante seco; bigote gris; mirada 
penetrante; y los cabellos, en gran pobreza, divididos en raya 
sobre la mitad de la frente." 2 0 

L a traza del hombre explica ya su tropiezo con el sub­
secretario Pereyra, persona de carácter fuerte y altivo. Irrita­
ble era también el temperamento de don G e n a r o García, y 
ya hemos visto cómo no pudo entenderse con su colaborador en 
los D o c u m e n t o s inéditos o m u y r a r o s . E l licenciado Pedro 

Lascuráin, el suave, candoroso secretario de Relaciones en 
el gabinete del presidente Madero, asegura, por su parte, que 
Wilson tenía "un carácter difícil y exigente". ¿Qué de raro 
hay entonces en que iniciara su misión diplomática en México 
pidiendo que se retirara de las cercanías del edificio de l a 
embajada una línea de tranvías eléctricos que perturbaba 
el sueño de Su Excelencia durante la noche, petición a l a 
que el señor Mariscal no concedió mayor importancia, acaso 
por el tono de molesta y desagradable impaciencia con que 
fue formulada? 3 0 

A partir de entonces, va el tremendo personaje por la 
peligrosa y nefasta senda que le señaló su destino. E n febrero 
de 1913, aparece como un d e u s ex m a c h i n a en las negocia­
ciones que culminan con la firma del "Pacto de la Embajada"; 
y en marzo, considerándose tal vez como autor de una obra 
maestra en la diplomacia de su país, informa a su gobierno 
que el general Huerta es "un hombre de hierro, de absoluta 
entereza o valor personal, que sabe lo que quiere y cómo 
obtenerlo, aunque no sea muy escrupuloso en sus métodos, 
que es un firme admirador de la política del general Porfirio 
Díaz, y partidario de cultivar las más estrechas y amistosas 
relaciones con los Estados U n i d o s . . . " 8 1 

Pero bien distinta era la realidad imperante en México 
como consecuencia de la situación creada por el célebre " P a c t o 
de la Embajada". Según el testimonio del secretario de r e l a ­
ciones del gobierno de Madero, don Manuel Calero, no podía 
ser peor, en verdad: 
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H u e r t a n o f u e h o m b r e d e t a l l a s u p e r i o r , s i n o e l m á s p e d e s t r e 

e i n c a p a z d e todos n u e s t r o s d i c t a d o r e s . . . ; u n h o m b r e q u e se p a ­

s a b a l a v i d a p r e s a d e u n a espec ie d e d e l i r i o d e l o c o m o c i ó n c o r r i e n d o 

s i e m p r e e n s u a u t o m ó v i l , q u e só lo a b a n d o n a b a p a r a v i s i t a r a l g u n a 

t a b e r n a o s u i n m u n d a l e o n e r a d e P o p o t l a . P o c a s h o r a s p a s a b a e n 

s u casa, y m u y r a r a s veces se p r e s e n t a b a e n su o f i c i n a d e l P a l a c i o 

N a c i o n a l . Sus m i n i s t r o s p e r d í a n h o r a s y h o r a s todos l o s d ías p a r a 

l o g r a r l o c a l i z a r l o . . . ; H u e r t a e r a i n c a p a z d e consagrarse a l o s a s u n ­

tos d e l a a d m i n i s t r a c i ó n . E n los d i e c i s i e t e meses d e s u g o b i e r n o 

h u b o m á s d e t r e i n t a c a m b i o s m i n i s t e r i a l e s . . . E s t e d e s b a r a j u s t e l l e ­

g a b a a e x t r e m o s r i d í c u l o s . . . ; n a d a l e i m p o r t a b a n l o s n e g o c i o s 

p ú b l i c o s , n i las p e r s o n a s d e e l l o s e n c a r g a d a s . . . L a s l a r g a s h o r a s d e 

su b e o d e z y d e s u a b u l i a p e r p e t u a . . . l e i m p e d í a n c o n s a g r a r s e a r e ­

s o l v e r las g r a v e s s i t u a c i o n e s q u e se l e p r e s e n t a b a n o q u e é l m i s m o 

s u s c i t a b a c o n sus t o r p e z a s . . . 3 2 

Fácil es imaginar la tensión nerviosa y el desasosiego en 
que vivían embajador y subsecretario en julio de 1913, época 
en que acaeció el incidente entre ambos; cuando ya la polí­
tica del presidente Woodrow Wilson había echado por tierra 
los delirios y fantasías de su representante en México; y 
cuando ya el inteligente historiador sabía a qué atenerse res­
pecto a la capacidad del general Huerta, como dictador y 
estadista. E l pretexto más insignificante tenía que encender 
los predispuestos ánimos. 

E l incidente surgió por una infracción a las reglas del 
protocolo; Wilson quiere que el encargado del despacho de 
la Cancillería se traslade a la Embajada y escuche un informe 
de sus labios. Pereyra se irrita y rechaza el desusado procedi­
miento. Insiste el embajador, y nuevamente se le desaira en 
su deseo o capricho. Pide entonces al ministro de la Gran Bre­
taña que medie en la dificultad, y logre persuadir al renuente 
funcionario. " M r . Stronge —escribe la señora O'Shaughnessy 
en sus memorias—, aunque irlandés, era un pacificador, un 
conciliador de facciones opuestas, un hombre que de corazón 
deploraba la violencia." 

Así, pues, el honorable Francis Stronge suplica a l señor 
Pereyra que lo acompañe hasta un lugar inmediato a la Em­
bajada de los Estados Unidos, en la cual tiene que dejar una 
tarjeta. D o n Carlos, cortésmente, le dice que lo llevará en su 
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coche hasta la residencia del embajador, y que luego tendrá 
el gusto de regresar con él a la Legación británica. Pero a las 
puertas de la misión norteamericana espera el propio Henry 
Lañe Wilson, quien se adelanta a recibirlos, y tras un breve 
cambio de palabras, se apresura a introducirlos en ella. E l 
diplomático mexicano ha dado un faux p a s , de principiante; 
se da cuenta de su descuido, y su reacción debe haber sido 
muy viva, como es fácil creer de su genio tan inflamable 
como el suyo. Sin embargo, cuando el ministro inglés va a 
la cancillería y le ofrece una excusa ("quien se excusa, se 
acusa"), Pereyra se cubre el rostro con una máscara de irrepro­
chable cortesía. Mas no termina ahí el incidente, porque el 
embajador continúa enviando notas a la Secretaría de Rela­
ciones, dirigidas al señor De la Barra, cuya separación es un 
hecho notorio y público, y perfectamente conocido por Wilson. 
¿Se puede dudar de la cólera en que montaría el subsecretario? 
U n a vez más había sido burlado en forma grosera.3 3 

Pero dejemos que el lector siga, paso a paso, la historia de 
este ignorado, curioso episodio de nuestra diplomacia. 

«Julio 2-13. 

»E1 secretario de la Embajada de los Estados Unidos 
M r . O'Shaughnessy,3 4 pidió comunicarse por teléfono con el 
subsecretario, y le dijo que el señor Wilson saldría a las siete 
de la noche y que antes deseaba hablar con él para un asunto 
muy importante, por lo que lo esperaba en la Embajada. E l 
señor Pereyra contestó al señor O'Shaughnessy que tenía 
ocupaciones muy urgentes y esperaba ser llamado de un mo­
mento a otro por el señor Presidente, lo que le impedía i r 
desde luego al llamado del señor Wilson, pero que procuraría 
obsequiar sus deseos. 

»Más tarde hablaron de la Embajada, comunicándose con 
el señor Arce 3 5 y el señor Palacio, 3 6 y preguntaron a qué hora 
podía ir el señor Subsecretario el día 3 a la Embajada. Para 
contestar esta pregunta se dieron instrucciones al señor Pala­
cio, pero la respuesta no se transmitió por haberse retirado 
la persona que hablaba de la Embajada. 
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»Julio 3-13. 
•Hablaron de la Embajada americana diciendo que el 

señor Embajador deseaba que fuera el señor Pereyra para 
tratar de u n asunto importante; que no venía el señor Wilson 
a la Secretaría por estar indispuesto. 

»Se contestó que el señor Pereyra sentía mucho la indis­
posición del señor Embajador, y que también sentía no poder 
ir a verlo, porque se lo impedía el despacho de asuntos urgentes 
oficiales, y porque, además, esperaba que lo llamase de un 
momento a otro el señor Presidente. 

»A los pocos momentos el señor D'Ant in & transmitió el 
siguiente mensaje del Embajador: "Me encarga el señor Em­
bajador que diga a usted que ayer y hoy ha estado enfermo, 
que por este motivo llamó a la Embajada al señor Perey­
ra"; que sentía mucho "todas esas formalidades", porque se 
trataba de un asunto que interesaba al gobierno mexicano; 
pero que si no tenía la cortesía de atender su invitación, que 
se lo manifestara claramente para no volver a tener nada 
que ver con el señor Pereyra. 

»Por orden del señor Pereyra, se pidió comunicación con 
el primer secretario de la Embajada americana, y se le dijo 
que, para evitar malas interpretaciones, se le rogaba repitiese 
el mensaje del señor Embajador. 

»EI primer secretario contestó que el señor Embajador 
estaba algo mal y que, como tenía algo urgente que comuni­
car, se había permitido llamar a la Embajada al señor Pe­
reyra. 

»Se dijo al señor O'Shaughnessy que el señor D ' A n t i n 
había transmitido el recado en otra forma, y que por ese 
motivo precisamente se le llamaba al teléfono, para evitar 
malas interpretaciones. E l primer secretario manifestó que tal 
vez era una equivocación del señor D'Antin. 

»E1 señor Pereyra ordenó se pidiese nueva comunicación 
con la Embajada para decir que en esos momentos salía para 
Palacio a ver al señor Presidente, y que sentía mucho que el 
señor D ' A n t i n hubiese tomado el teléfono, porque sin duda 
había interpretado mal las órdenes del señor Embajador. 

«Contestó en el teléfono el señor D'Ant in, y cuando se le 
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dijo que si tenía la bondad de llamar al primer secretario, 
contestó que no podía hacerlo por encontrarse el señor 
O'Shaughnessy en las piezas de arriba. Agregó que sentía mu­
cho lo ocurrido, así como que se hubiera llamado al primer 
secretario, cuando él (D'Antin) había transmitido el mensaje 
del señor Embajador. Se le dijo que así se hizo para evitar 
malas interpretaciones, y que tan era así, que el señor 
O'Shaughnessy transmitió el mensaje en otra forma. Entonces 
el señor D 'Ant in replicó que no había habido ninguna mala 
inteligencia, que él se había concretado a transmitir textual­
mente el mensaje del señor Wilson, mensaje que tenía es­
crito, y que repitió por teléfono. 

»En ese momento se acercó el primer secretario al teléfono, 
y se le dijo que el señor Pereyra había salido hacía cinco 
minutos para Palacio a ver al señor Presidente, y que sentía 
mucho que el señor D ' A n t i n hubiera tomado el teléfono, 
porque sin duda había interpretado mal el mensaje del señor 
Embajador. Repitió el señor O'Shaughnessy que el señor Em­
bajador estaba algo mal y que tenía algo urgente que comu­
nicar al señor Pereyra; que rogaba se le dijese eso al señor 
Subsecretario cuando regresara de Palacio. 

»Julio 5-13. 
»En la mañana se presentó el señor O'Shaughnessy en 

busca del señor Subsecretario y, como no lo encontrara, entregó 
al señor director del protocolo una nota que dijo haber es­
crito por instrucciones expresas del señor Wilson, dirigiéndola 
al señor De la Barra y no al Subsecretario, no obstante estar 
éste encargado del despacho. 

»Cuando llegó el señor Subsecretario, dijo al señor Rodrí­
guez Parra 3» que devolviese la nota al señor Wilson, pues 
que si la intención de éste, según las explicaciones del señor 
O'Shaughnessy, era la manifiesta y expresa de ignorar y des­
conocer el carácter oficial del Subsecretario, éste, por decoro 
del gobierno de México, no podía recibir tal nota. 

»E1 señor Rodríguez Parra no encontró al señor O'Shaugh­
nessy en la Embajada, y dejó la nota en el mismo sobre, que 
puso y rotuló el señor O'Shaughnessy. 

»E1 señor O'Shaughnessy se presentó en la noche a hablar 



1 1 8 J O R G E F L O R E S D . 

con el señor Subsecretario y le dijo que era para él muy 
penosa la misión que le había encargado el señor Wilson, pues 
no desconocía la falta que esto implicaba, pero que, hablando 
confidencialmente, le manifestaba que el señor Wilson era 
un hombre enfermo, nervioso, viejo y de un carácter tan 
insoportable, que para él la vida era un infierno a su lado y 
había pretendido renunciar varias veces. 

»E1 señor Subsecretario contestó que todas ésas eran razo­
nes para compadecer al señor O'Shaughnessy por tener un 
jefe que le hacía difíciles sus tareas oficiales, pero que no 
veía en todo ello ninguna obligación para que se aceptase 
ninguna irregularidad diplomática de tal naturaleza como la 
que pretendía imponer el señor Wilson. 

» julio 7-13. 
.Estando de visita el señor Subsecretario en la casa del 

señor Ministro inglés,3» éste manifestó que deseaba ir a dejar 
una tarjeta en la Embajada de los Estados Unidos y pidió que 
el señor Subsecretario lo acompañase hasta un lugar inme­
diato, dejándolo en el Paseo de la Reforma. E l señor Sub­
secretario le dijo que lo llevaría hasta la Embajada y después 
lo conduciría nuevamente en el automóvil de la Secretaría a 
su casa. 

»En la puerta de la Embajada, el señor Ministro inglés 
y el señor Subsecretario encontraron al señor Wilson, y des­
pués de saludarse los tres, el señor Wilson hizo indicación para 
que el señor Stronge y el señor Subsecretario entraran a su 
casa, lo que se hizo, mediante una conversación amistosa. 

» Julio 8-13. 
»En la audiencia de los diplomáticos,, manifestó el señor 

Stronge al señor Subsecretario que la propuesta que le hizo 
de i r a la Embajada tuvo por objeto buscar indirectamente 
una ocasión para que desapareciera cualquiera mala inteli­
gencia. E l señor Subsecretario agradeció esta indicación, ma­
nifestando que ella mostraba la delicadeza, tacto y amistad 
verdadera del señor Stronge. 

»Julio 9-13. 
»En la Secretaría de Relaciones se recibieron cuatro notas,, 

tres de fecha 7 y una de fecha 8, dirigidas al señor De la 
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Barra. Se cree que estas nuevas notas fueron dirigidas a dicho 
señor De la Barra por encontrarse en México, y en el supuesto 
de que hubiera tomado nuevamente posesión de la Secretaría. 

»Más tarde se recibió una nueva nota, que lleva la fecha 
del día, en la que vuelve a llamarse Ministro al señor De la 
Barra, no obstante que por todos los periódicos, y por conver­
sación del señor Embajador con el señor De la Barra, se sabía 
l a aceptación de la renuncia y la situación del señor Sub­
secretario como encargado del despacho de Relaciones.» 
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